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privadas, en los cuales el hombre,  sin necesidad 
de ser una entidad extraordinaria ni un ente ex- 
travagante, afronta los conflictoí, llamados ordi- 
narios de puro frecttentes en  la vida de familia y 
en la vida política? Nada absolutamente, nada 
podeti~os decir acerca del drama en la clásico an- 
tiguedad. Grecia y Rnnia, que,  si conocieron á 
algunos semidioses y á muchos esclavos, apenas 
conocieron al hombre, no pudieron conocer otras 
acciones que  las sublimcs de los heroes y las ri- 
dículas de los esclavos; por esto ni la snbia y ar- 
tística Atenas ni la sesuda y prBctica Roma pu- 
dieron alcanzar el drama. 

E l  drama es creación riel teatro moderno, pues 
á u n  salvando la respetable autoridad de  Mr. Ma- 
nini  quien afirma que en el siglo X floreció en 
Sajonia una monja que  produjo algunas com- 
posiciones que pueden calificarse de  verdaderos 
dramas, es lo cierto que los ~?:istei.ios y las iilo1.n- 
iidades de la Edad Media fueron los precursores 
del d r ~ m n .  Su aparicion fué coetanea del Rena- 
cimiento y no se desenvolvió vigorosa y coinple- 
timente hasta que, Iiermanadas la inspiración 
popular y la poesía erudita, dos grandes genios, 
Lope d e  Vega, e n  Espana, y Shakespeare, en  
Inglaterra, al tiempo que asombraron al mundo 
con los maravillosos partos de su fecunda fanta- 
sía, lo dieron á conocer sí la culta Europa coiiin 
el género dramático más humano y que mejor 
respotide á los modernos ideales y á la forina de 
vida de nuestros tiempos. 

I s r ~ o ~ o  FRIAS. 

AMOROSA 

T ANTO y tanto tu recuerdo 
grabado en mi mente está; 

que  cuando venga mi muerte, 
mi última idea serás, 
y mi  primer pensamiento 
si llego a resucitar. 

- 

-Y mi escttálido reto50 se converrirá en flori- 
do albaricoque en la tuya. 

-¿Queda, pues, empeílada tu palabra? 
-Solo-la boca de los malvados no expresa los 

sentimientos del corazbn; ha dicho el sabio. 
-Que e! vino caliente prnlongiie tu preciada 

existencia. 
-Que nunca se indigeste el arroz en tu noble 

estómago. 
Así pactaban el matrimonio de sus hijos, los 

viejos Aman y Lonjing, scntadosj~tntoá  una me- 
sa de pulido roble, con una taza de thé en la ma- 
no y pasiíndose mutuamente la pipa de metal lle- 
na del mejor tabaco de  las montañas Hiol ig .  E n  
Cliina sucede todavía lo que  !la pasado en Europa 
hasta en nuestros dias: los matrimonios se inspi- 
ran solo en la conveniencia, y son los padres de  
los novios qrtienes los arreglan; con la circuns- 
tancia especiilísima de  que  el amante no conoce- 
r& á su amada hasta cinco minutos antes de  ence- 
rrarse en la cámara nupcial. 

Petrificado en el inmenso libro de  los recuer- 
dos de  su pasado, vejetniido sin contarlos dias en 
la historia, el pueblo chino existe merced al indi- 
soluble lazo social que  le agrupa y une  como u n a  
sola familia. E l  Emperador es el padre y la mn- 
dre de los ciudadanos, y se le llama asíen los dn- 
cumentos oficiales: los inandarines deben ejercer 
solo autoridad paternal: en  los p~teblos y aldeas 
el fallo d e  !os ancianos siipera a l  deiodos los 
tribunales: en las fatnilias la potestad del padre 
no tiene limite alguno. Pero si la teoría de  este 
sistema es realmente seductora, su práctica mani- 
fiesta los mas deplorables abusos. U n  interés 
egoista y grosero se ha sobrepuesto á todo: la rxis- 
rencia de  la auioririad se conoce y revela solo por 
sus abusos: los mismos lazos íntimos de la fami- 
lia son una ridícula parodia: y aquellas grandes 
máximas de  los filósofos que  florecieron drsdc los 
tiempos de  Yao hasta la dinastía de  Los Tang.  Iia- 
ce tiempo se han borrado de la niemoria del pue- 
blo y solo se conservan en empolvados cuadros 
que  adornan las pagodas y templos búdicos 

E n  la genealogía de los despotismos que impe- 
ran  cn la China,  el  primero es el del emoerador 

~ n a ~ c r s c o  tinas Y ELIAS. / el último e! del padie de  familia. Toda a;oiración 

- 

KIN-YENG 

ESTUDIO DE COSTGMBRES Ci l INAS 

1 

AS siete felicidades han de multiplicarse diez 
m11 veces en  tu casa. L .  

generosa es ahogada en germen; las ideas moder- 
nas no pueden entrar en aquellos cerebros. y la 
ley eterna y constante del desarrollo del progreso 
cs desmentida por cuano  cientos millones de  
hombres que  se empeíisn. y lo consiguen, en re- 
troceder diez siglos de su historia. 

Esta tiranía paternal, pues, movía alviejo Aman 
á pedir para su hijo Tai-lung la mano de  la hija 
de  Lonjing. Y la costumbre tradicional f ~ i é  rigu- 
rosamente observada E l  consejo de  familia alabó 
las virtudes de  la hermosa Kin-yeng: una casa- 
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mentera fué á ofrecerle el pr-iiiier regalo,  y ase- 
guró á la novia queTail i ing no tenia ningún her- 
mano mayor soltero: se cambiaron los presentes 
de  boda, los nombres de  los antepasados de am- 
bas familias, y el cielo se mostró propicio á la  
proyectada boda, con las combinaciones favora- 
bles de  ocho monedas del emperador Sliun-chi 
agitadas en la concha de  una tortusa. 

Kin-yeng, ó Rosa silvestre, era una joven de  
quince años, blanca como un grano de arroz es- 
cogido en la mejor coseclia. y dulce como una 
hoja de  the ncgro de las moiitañas Vuei. Su edu- 
cación nada dejaba que desear. Las cuerdas del 
Sing-song, agitadas por s u  mano lanzaban 10s 
acordes más armoniosos: aprendió á respetar á 
sus padres y liermanos, según el Yao-King orde- 
na:  las puertas de sil casa jamás se abrieron para 
ella, y distrajo sus ratos de ocio en apretar las 
cintas de los piés para reiiucirlos al tamaíio de  u n  
huevo de paloma, y leer las iiovelas deamor ,  que  
en  China como e11 todas partes calientan las ca- 
bezas de  los románticos. 

Así aprendió Kin-yeng lo que  era el amor,  y le- 
vantó en el fondo de sil corazón u n  altar á la es- 
peranza, ante el que  pidió contrita el pronto ad- 
venimiento de u n  marido. Feliz ella si cumplía 
los deberes maternales dando al  mundo u n  hijo 
varón; si recibíti las caricias de  u n  esposo; ella, 
acostumbrnda á servir el thé á sus hermanos sin 
ubteiier en cambio una mirada de cariho, á ver 
transcurrirse los soles y las lunas con una mono- 
tonía abrumadora. 

IJna vez sola sintió turbado su plácido reposo. 
Los ecos del cañón exrrangero que  destruia los 
fuerres de Boca Tigris llegaron á sus oidos, con 
la noticia de que  unos bárbaros de  cabello rojo, 
nariz afilada y barbas de demonio marchaban há- 
cia Kuang-tcheu. Aquel dia tiivo miedo, y rom- 
pió el silencio que  el respeto filial impone, para 
preguntar á su padre q u é  diablos eran los que  se 
arrcvian á atacar la autoridad imperial. E l  viejo 
Lonjing se dignó contestar que  del fondo de los 
mares hahian salido unos monstruos con buques 
y caiíonesl rebelacios contra el Imperio de  la 
Gron Dinastía Pura :  pero ya el Emperador se 
compadecía de  ellos y les daría algunas libras de  
plata para que se retiraran a sus antros. 

Renació pronto la calma en  las pacificas már- 
genes del rio de las Perlas, y ICin-yeng pudo pen- 
sar de nuevo en su futuro esposo, cuando su  pa- 
dre le anunció su próxima boda con Tai-lung, 
que  acababa de  sufrir los exámenes de  segundo 
grado del mandarinato. 

-¿Seré feliz con él? preguntó la niña á s u  padre. 

-Mientras practiques las cinco virtudes y cum- 
plas los cinco deberes. 

-¿Sentirá ese fuego que  á mi  me abrasa? 
-Todo hombre dedicado á las letras aprende 

en primer término á despreciará las mujeres. 
-¿Por qué. padre? 
-Sois hembras, principio pasivo, creación del 

111; materia impura; lo  ha dicho Fouhi, el primer 
sabio. 

ICin-yeng lloró aquel dia amargamente. Apren- 
dió que pasaba de iina esclavitud á otra. E l  cas- 
tillo de  sus sueños se derrumbaba al soplo d e  la 
realidad desnuda y seca, y solo encontraba el des- 
precio del sabio en el fondo de la copa en  que  
vertió los tesoros de  amor y de  ternura con que 
pensaba obsequiará su amante. 

-¿Creación del In! ¡Materia impura! murniii- 
ró su  labio candente de  fiebre. Y la cítara me 
contestaba con armonías cuando la pedía que  m e  
explicara los misterios del amor. iAh nécia, 
nécia! ... 

Y el arpa se rompió en mil pedazos al  chocar 
con furia contra la mesa de  las ofrendas dedica- 
das á los Espiritos domdsticos. 

Tailirng está sentado junto á una ventana de su 
gabinete de  estudio, con la barba apoyada en  las 
manos, y los ojos fijos en  una luna de dia quince 
de  mes chino. Pareceria uno de aquellos augus- 
tos sacerdotes egipcios que  en  los templos de  Isis 
pasaban las noches escudriiiando el firmamento, 
sino desnaturalizaran su semblante, de suyo poco 
rccomendable, unas gafas cuyos cristales debian 
medir lo menos tres pulgadas de  diámetro. 

-¡Ve¡-tsu!, murmura ,  gran sabio, profundo 
astrónomo. T u  augusta sombra vela la conciencia 
de  los tiranos y nut re  en su corazón el gusano 
roedor del remordimiento. T u  habías leido en  el 
cielo como en  u n  libro escrito con caracteres 
tchuen. Los astros combinados con los Kua ó 
Símbolos del Y-King te habian revelado el miste- 
rio de la inmortalidad .... que con tus libros lle- 
vaste al  occidente cuando los reyes de  Chou te 
persiguieron. Así por nuestra culpa los europeos 
saben astronomía y nosotros la ignoramos. Pero 
tu gran secreto se perdió en  el abismo sin fondo 
del tiempo, y feliz yo si logro encontrarlo. 

Y con mano febril Tai-lung cogió el pincel y em- 
pezó á trazar signos cabalisticos, buscando en  la 
combinación de  los Kua el secreto del elixir d e  
larga vida, que  como es sabido solo puede obre- 
nerse fijando el color de  la  savia del albaricoque. 

i Y  pensar que  aquella era su  primera noche 
de  bodas1 (Cómo estará la bella Kin-yeng? De 
tanto llorar sus ojos se han marchitado como ban- 
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da de plátanos que  el viento azota: el dios del 
sueño se olvidó de descender á cerrar sus pupilas 
y mientras su noble esposo vuela liácia las regio- 
nes de  la vida eterna, u n  espíritu Kuei viene á 
posarse sobre la blanca almollada de  porcelana de  
Kin-yeng, le cuenta lo  que  son y como quieren 
los amantes, y le añade que vengarse de  u n  ma- 
rido literato es casi tan dulce como comer un ta; 
110 de  ginseng brotado en primavera. 

Y se vengó Kin-yeng. Apenas volvió el sol de  
su viage diario hácia los sagrados templos del 
Thibet  en  donde se acuesta, la joven desposada 
mandó llamar á su peinadora, confidente obliga- 
da  por razón de  su  oficio, y le pidió que  le bus- 
case u n  corazón tierno que  pudiese corresponder 
á la pasión del suyo. L e  hizo mil prolijas adver- 
tencias sobre s ~ i s  condiciones personales: que  fue- 
se alto, con los ojos parecidos á dos almendras 
secas, la nariz muy pequeña y las uñas muy lar- 
gas; que  vistiese elegantetúnica de seda azul, y 
llevase los pantalones abicrtos por detrás, pero. 
atados á los tobillos como la pulcritud ordena; 
que  n o  se creyera obligado á satisfacer gasto ó ca- 
priclio alguno de  la muger, antes bien sería esta 
quien de vez en  cuando ofreciese sus regalitos; y 
finalmente, iah!  y esta era condición precisa, que  
tuviera por lo  menos tres palmos de  negra y se- 
dosa cola cayéndole por la espalda. 

No  fué difícil para la  peinadora encontrar un 
joven que  correspondiese Q los deseos de Kin- 
yeng, ella, la pobre, abrumada siempre bajo este 
género de  encargos. Presentó á Ts'ien-tze, quien 
f u i  aceptado con gozo por Kin-yeng. Celebraron 
sus primeras entrevistas en casa de la misma pei- 
nadora, á donde la joven iba con frecuencia, de- 
corosamente recatada de  las miradas del vulgo 
por una doble cortinilla de  bambú que velaba las 
ventanas de sii palanquín azul; pero pronto se en- 
contró un pretexto para ligar con estrecho lazo 
al  sabio Tai-lung con Ts'ien-tze, en términos que  
este tuvo desde entonces libre acceso 4 la casa de  
su  amigo y al  pabellón de  su amiga. 

E l  cielo se asoció á la felicidad de  todos: los 
espíritus bajaron á aquella morada, brillantes nu- 
bes la iluminaron con variados colores, en sus 
jardines creció la yerba K'iu-y, los pájaros Fong- 
huang anidaron en  los techos, y el Ki-lin se pa- 
seó por sus jardines. L a  hermosa Kin-yeng juró 
por la diosa Kua-nin á su esposo, que  sus estudios 
sobre el elixir de  larga vida habían atraido las 
bendiciones del cielo sobre aquella casa. 

El  arco celeste bajó al vientre de  Kin-yeng y 
cuando la tierra hubo dado diez veces la vuelta al  
rededor de  la luna,  se aumentó la riqueza de  la 

casa con diez libras de oro en  peso. El  amigo 
Ts'ien-tze corrió al estudio de Tai-lung para no- 
tificarle tan fausta nueva, y decirle quc  ya un Iii- 
jo varón perpetuaría sit nombre; le regalaría u n  
ataud enseguida que tuviese uso de  razón, y se- 
guiría su entierro esparcieiido papel dorado para 
apaciguará los espíritus. Ocupado en aquel mo- 
mento el sabio en uno de  sus mas difíciles pro- 
blemas de  cabalística, es decir, la relación que  
existe entre la estrella del fuego y el dragón acuá- 
tico, solo se volvió hácia su aiiiigo para laiiientar 
que  otro esclavo mas hubiese venido á este mun- 
do, y siguió trazando líneas enteras y quebradas. 

Y todos fueron felices. S i  Tai-lung siyuió du- 
rante muchos años buscando la savia para su eli- 
xir, ICin-yeng habia ya encontrado y guardó tam- 
biéii por mucbo tiempo la esencia del amor en 
que  tan ardienteniente habia sohado. Y mas di- 
choso fué aun Ts'ien-tze, que  pudo conservar sus 
uñas largas, y vestir las mejores sedas de  Su-cliao, 
merced á las oportunas liberalidades de su amada. 

Los lectores que  hayan seguido al  que  ensució 
este papel hasta las presentes líneas, ya saben las 
ventajas que  ofrece mirar inucho a1 cielo y no ver 
la tierra. Se encuentra el  elixir de larga vida en 
donde menos se espera. 

EDUARDO TODA. 

NOTAS E IMPRESIONES 

E l  hombre se llama rey de  la creación, y la 
verdad cs que  nunca pasa de esclavo. 

1 Feliz el que se acuesta sin temer las imágenes 
quc  pueden surgir de las sombras de  la noclic! 

s. 

Ser bueno no consiste en  parecer bueno, sino 
en serlo realmente. 

. . 
E l  liombre pierde horas y dias y años;  y solo 

va en  busca de  instantes! 
. . 

E l  hombre sufre mientras vivc, y no obstante, 
iiiientras vive recuerda Iiaber gozado cn  épocas 
en que  sufría. '. 

Al poeta le conviene dedicarse á las matemáti- 
cas, y al matemático á la poesía, ó mejor dicho y 
para dar mas latitud al pensamiento, al artista le 
conviene solazarse en la ciencia, y al  científico en  
las artes. Asi se logra el equilibrio, que  tanto con- 
viene en todo y cuya falta tanto perjudica. 

. * 
Si á cada mil buenos propósitos correspondiese 

u n  solo acto bueno, seríamos perfectos. 


